Una percepción del tiempo , dos culturas distintas
La urgencia, el tiempo que nos supera, una situación de tensión. Es habitual en aquellos que residen en una ciudad populosa y moderna, sentirse agobiado por la presión temporal, siendo uno de los factores que generan estrés. De donde proviene esta sensación que puede referirse a un aceleramiento o vertiginosidad en donde sentimos que la situación se descontrola y nos supera.

Estamos pendientes de nuestros relojes que con mayor precisión nos marcan las horas, los segundos y hasta las milésimas de segundo.  Estamos pendientes de nuestro ritmo cardiaco que también puede ser registrado on line con artefactos que se adjuntan a nuestro cuerpo.

En esta imagen podemos pensar en un corredor, como tantos que vemos pasar en plazas y calles en nuestra ciudad.

Estamos pendientes del tiempo, como un corredor que se pone a prueba y busca superar sus marcas. Pero que es lo que nos empuja a correr. Que competencia nos apremia. Sentimos que el tiempo se nos acaba y queremos aprovechar el mismo, registrándolo en sus mas mínimas expresiones.  Buscamos mejorar nuestros sistemas de registro, buscamos alimentarnos, vestirnos con las ropas mas adecuadas, en algunos casos se toman drogas o estimulantes que nos permiten reducir el cansancio o la sensación de agotamiento.

Esta imagen del corredor de alta competencia, no ya del deportista de fin de semana, que también puede aplicarse a otros deportes, es una metáfora del hombre occidental que busca a través del desarrollo tecnológico superar la perfomance de su rendimiento físico.

Imaginemos por contraposición a un religioso o un creyente de alguna religión o creencia oriental, en un estado de quietud o ensimismamiento en donde se pierde la noción del tiempo, que lo acerca a la dimensión de la eternidad, en donde se pierde, también el sentido de si mismo. Que sensación de paz y serenidad, una persona aislada del mundo.

Dos imágenes contrapuestas, una el sentido del vértigo de la velocidad, un ritmo acelerado que se da por la exacerbación de la percepción del tiempo que brinda la tecnología, por una sobrestimulación nerviosa, por los estimulantes que aumentan la tolerancia al cansancio, las drogas que aumentan la masa muscular, la estimulación del aumento de la estimulación . Por el otro un ritmo armonioso, la búsqueda de regularse por los ritmos naturales, cíclicos, constantes repetitivos, el día, la noche, las estaciones, la siembra, la cosecha, lo femenino, lo masculino (Yin, Yan).

Para el hombre occidental, agobiado por el ritmo de la vida moderna, siempre aparece atractivo acercarse a estas concepciones espirituales como compensación o evasión de la sobreestimulación de las sociedades modernas.

